
PERCEPCIONES DE ORGANIZACIO~ES y AUTORIDADES 
LOCALES EN CO~UNIDADES CAMPESINAS DEL CUSCO 

I pr~senLe artículo explora las percepciones y E dl~cursos elahorados por un sector específico 
de campesinos CllSqUCrlOs. pues los 
cun~irJCTamus como una fomla de entender el 

cnnjullln dc cmnbius que experimentan las familias 
campcsim:¡<,¡ en un eonlcxto de rápida modernización. 
Asimü,mo, plantea algunas reflexiones sobre la 
actuacIón de los pnnclpales agente:; sociales en la zona. 

RlH.:mt parte de la bibliogrJfia et110~'Táfica peruana 
trata de [as diferentes funciones que cumplen las 
Instituciones lntemas y los dirigentes en comullidade;;. 
campesina.,; dc 1<1 c06ta y sicIT,i. Sin embargo, es poco 
lu que sabemos acerca de la opinión que tienen lo,> 
propios comuneros sobre sus organizaciones y 
dirigente,>. El arttculo muestra algunas tendc'w.:ias de 
opinión cntr,;:: campesinos de comunidades cusquenas. 
extraídas de una encuesta Soctoeconómica de hogares, 
reahzada por un {lrgallislllo de desarrollu de l::t misma 
localidad cn cl año 1997. 

Nuestra hipótesis princill<'ll sostiene que el sentido 
de pCrlcllenó¡¡ a la c\Jmuuidad :;e deriva tanto de una 
historia común, así como del uso de recursos comUlles. 
Laorganizaclón comunal se convierte en el nlejnrllledlo 
para nfrontnr aquellos factores externos que los 
comuneros son incapaces de resolver individualmente. 
Esto explica. en parte, la proliferaclón de comités 
funcionales. ¡.a f'onnación de mer(:ados productivos 
coincide con 13 creación de nuevos intennediarios al 
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interior (la asamblea comunal dejó de ser el único in­
terlocutor) y al exterior (profesores, personal dc salud, 
cumerciantes, promotores de desarrollo, fundünariüs 
públicos). A los valores de pertenencla, deber y 
nacimiento, que brindan soporte i!ltenor. <;e agregan 
nuevos valores dcnlO(.-rático,> d!.: particip<ldón cun!nle­
lual y desarrullu individual (educación y migración). 
Esta convivencia entre tradición y modernidad tiene una 
clara expresIón en el dirigente Ideal, quien de he 
mo<¡lrar.;;e re:<.petuoso dc la cOlllunidad, !mbaj<lrp::tm cIl::t 
y a l::t vez manej al' los instrumenLos "modernos" (idioma 
espaiiol y educación escolar) para relacionarse 
adecuadamente con in<;tanci<lS exlcrnas. Fsfos r<lsgos 
dl.:lll<.KTáticus, surgidos dc la voluntad tle organizarse y 
decidir libremente. tienen limites bastal1te estrechos: 1) 
a pesar de los cambios ocurridos. las mUjeres siguen 
siendo exc1uidas de muchos espacios de decisión 
colectiva y su capacidad critica parece ser bastante 
menor; 2') la comullldad, si bien funCIona como 
pmtección inte1'llay trampolín al cX1erior, cxirc Ull fuerte 
desgasLe de energías como producto de los constantes 
conflictos Interpersonales; 3) aunque loo; interlocutores 
externos han cambiado y crecido en número, no es 
mucho 10 a\tanz3do hacia una verdadera relación entre 
pares. Por último, 4) nunca podrá hablarse de un real 
ejercicio democrático si los sectores cnmpesillos sIguen 
ubicándose cn el nivel más bajo de las escala social 'J 

eCOnÓ1TIlCa. 

1-
Se recogió la opinión de los 

campesinos varones, jef'eo; de ra­
milia, urientándula en Lres puntu~ 
principales: 1) participación en 
organizaciones comunales: 2) 

I cohesión, conflictos y fomlas de 
resolución; J) valoración de las 
instltucinne<¡ intemas y extemas. 
La encuesta de hugare~, sobre la 
que se basa el presente articulo, se 
reall7,ó en las comunidades de 
IIuatta. I 1 uil1capata, Paullo Chico. 
Rayanniyoc y Quellcco, que 
forlllan parte de la Cllenca de 
Que,,¡ermayo Taray. ,-TI ltlS dislrilos 



dI.: Cuya, Cuseo, San Seha"lián y Taray, en 
el depanamento del Cusca. 

Estas o.:omunidades se ubican entre los 
piso" ecológicos dC] valle Ílltcrandino y la 
puna. Su economía se basa en la 
cOlTlbinación dI.: la agricultura. g:maucria y 
venta de mano de obra en el Cusco. ciudad 
de laque se eneuenlran relalivam~ll[e hien 
conectadas. Si bien. hay notables diferencias 
entre las eomumdadcs. éstas presentan 
muchos aspectos en común. 

Las eOHlLlnida{l!.:s dc la ;lona se 
caracterizan por tener condiciones 
ecológica;;: desfavorables: escasez de tierras 

yagua, tecnología agrícola y pecuaria CDIl bajo" lIi\'c1.:" 
de eficIencia. riesgos climáhcos y pobreza de los suelos. 

Existe una fuerte migración -especialmente hacia 
el Cusco, el val1~ de Quillahamba y Madre de ni os- de 
carácter temporal. La distribución de la población de 
acuerdo al <;exo presenta ulla ligera ventaja rnasculin3 
no mayor de un pLUlto porcentual. La PJ:::.A. (incluye a 
todas la~ personas entre lus 15 y 1m 64 af¡u~) fluctúa 
alrededor del 51 ,6 ~"ó de la población total. aunque hay 
que tener en cuenta la tl:rnpnma illidadón cn 1m; 
procesos productivos de los sectores campesinos. El 
prmm..:dio llo...: la dcnsiJad poblacional de la cuenca es de 
8,4 habitantes por km", frente al departamental que no 
supera los 10 habitantes. Sin embargo, la presión 
denl0gráfica en las zonas de riego es grande, con un 
estirnaao de 90,5 habitantes por km' (0.6 ha. por t'l­
milia). Esto ha conducido a inten,,:;ificar los cultivos 
disminuyendo el período de rotación de los muyus 
(sectores de cultivo) de 7 a 3 ailOS. 

.:-.lo obstante, la relativa cel"Canía de estas 
comunidades al Cusca (con un tiempo no mayor a las 
3 horas para la comunidad más lejana) y los avances 
logrados por 1m organismo no gubernamental de 
desarrollo -el CEDEP AYLLü- han permitido una 
mayor artÍCuJación de las comunidades campesinas al 
mercado. 

r .us cambios experimentados sc manifiestan cn: 1) 
una creciente monetarización de la economía de las 
comunidades: 2) un cambio en la célula de cultivos y 
especialización hacia aquellos mas rentables en el 
illtTGadu: 3) la aparición de nuevas iniciativas para la 
generación de ingresos a nivel familiar. 

La~ comullidades. en su mayoría dc reciente 
fonnac¡ón, no han tenido una pat1icular acción en la 
r~f{}rma agrarm de lo.,; aJlos 70. Estas pequeñas 

comunidades. tanto en extensión (474 ha. en promcdio) 
como en población (79,2 familias en promedlO). 
compaIten-como otra" comunidades aJldina,,- el paln'Jll 
endogámico neolocal. Esto quiere decir que 
preCerentemenle las júvenes paT"ejas pertenecen a la 
misma comunidad y eligen como resIdencia un lugar 
:-:eparado del hogar paterno. [.a alta concentración de 
apell1dos por comunidad y el bajo número de parejas 
foránea" así lo demuestran. 

Si bien mellOS cvidcnt!.:, P¡UCCI: ull:.,-istir un sistema 
de herencia paraJelo con lmo bilateral como lo sugieren: 
1) ht eOl1SlTv<lción lid <lpcllido p<ltcmo por lCls mujeres 
casadas: 2) la preferencia de entregar tierras al varón y 
<lllimales a l<ls mujeres: 3) la constTv'ación de derechos 
sobre la tierra para hombre y mujer por separado, que 
no se diluyen con la sociedad conyugal. 

Las fomtas de socialización llevan a los varones a 
dominar las esferas púhlicas y productiva.s, relegando a 
las mujeres a labores domésticas y reproductivas. 
Situación de doble exclusión, en tanto campesinas y 
mujeres, que- se ve reflejada en los altos l11veles de 
analü¡betislllO ligados al mOL1olmgüisl1lo quechua. 

Sin embargo. la presencia de un organismo de 
degarrollo por más de una década, la intensificaclón 
productiva, la iTl:'.en.:ilJTI al mercado, la expansión 
estatal a tra .... és de los sen'iclOS de educación, salud, 
agua y electricidad, vienen eonfigunllldo nucvas 
formas económicas y sociales. 


